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Señoras y señores,
presten gran atención
y escuchen estos versos
de mi recitación.
Con sus fieles caballeros
el Cid sale de Vivar,
porque ha sido desterrado
como nos cuenta un juglar;
uno de Medinaceli y
San Esteban de Gormaz;
que, más tarde, fue copiado
por el monje Per Abbat.
Todo ello nos lo cuenta
Ramón Menéndez Pidal,
que gran parte de su vida
la dedicó a investigar.
Deja esposa y deja hijas
no se las puede llevar,
se marcha para Valencia
para tierras conquistar.
Doña Elvira y doña Sol,
allí se van a casar,
con Infantes de Carrión
bodas van a celebrar.
Los Infantes son cobardes
y el Cid los quiere probar
y los somete a unas pruebas
que no saben superar.
Se marchan con sus esposas
y pronto en un robledal
dirigiéndose a Carrión
las logran abandonar.
Doña Elvira y doña Sol
ya no podían hablar
y en el Robledo de Corpes
por muertas van a quedar.
El Cid reclama justicia,
como nos narra el Cantar
y el rey convoca las Cortes
para su honor reparar.
Se celebran nuevas nupcias,
que todos festejarán,
con Infantes de Navarra
y Aragón va a emparentar.
El Cantar de Mío Cid…
un héroe va a forjar.
Y, así, termina el poema,
loado sea el juglar.



Desarrollo de la actividad:

Dirigido a alumnos de 1º y 2º de ESO.
Pasos a seguir:

1. Leer el poema con ritmo y musicalidad.
2. Memorizar una estrofa cada dos alumnos.
3. Recitar, entre todos, las estrofas una vez aprendidas.

Actividad 2:
Personajes femeninos de El Quijote 
(Redondillas)

Dulcinea es mujer muy basta,
musa y fregatiz querida,
que se muestra agradecida,
aunque no reciba pasta.
Sanchica es muy hacendosa
y le gusta dar la cera;
Teresa Panza es casera
y se muestra deliciosa.
Clara no tiene experiencia
y siempre se ruboriza;
Marcela es muy huidiza,
su tío tiene la ciencia.
Enajenada de amor
está la pobre Guiteria
y siempre se muestra seria
y con profundo dolor.
Hombruna, idealizada,
esplendida Maritornes,
no es preciso que la adornes
es por todos envidiada.
Zoraida sacrificada,
es belleza bereber,
que tiene mucho que ver
con la mujer abnegada.
Del desvío de los hombre
es víctima Dorotea,
pues, ella misma los crea
y no recuerda sus nombres.
La duquesa es la ociosa,
que el trabajo le hace mella,
Camila es una hembra bella
sensual y voluptuosa.
Lucinda es la enamorada;
casquivana Altisidora;
Leandra, la embaucadora 
y Jerónima, alterada.
La mujer venida a menos
señora Rodríguez es
critica a sus amos, pues,
aunque presuman de buenos.
Y todas estas mujeres
que en El Quijote aparecen,
homenaje se merecen
por todos, los demás, seres.







Desarrollo de la actividad:

Dirigido a alumnos de ESO

Pasos a seguir:

1. Lectura pausada, con ritmo, de las estrofas.
2. Memorizar, al menos, una estrofa.
3. Preguntar a si la rima es consonante o asonante al alumnado.
4. Comprobar si los versos son de arte mayor o menor contando las sílabas.
5. Recitar el poema.
6. Memorizar entre todos los alumnos y alumnas la composición completa, pudiendo sugerir el aprendizaje de una o dos estrofas cada dos alumnos. Al recitarlas, todos se las aprenden.
7. Creatividad: el alumnado creará un poema con la misma temática, con métrica clásica o versos libres o sueltos. Una vez hecha la composición, se recitará en clase, valorándose las creaciones poéticas. Cada alumno expresará su valoración personal, de forma oral, de los poemas. Por último, se pueden exponer los trabajos realizados en los tablones del instituto para el deleite de todos y todas.























2. LEER Y ESCRIBIR
Actividad 1:
DON QUIJOTE DE LA MANCHA Y LA LIBERTAD
Dirigido a alumnos/as de 4º ESO y Bachillerato.

	Quiero rogar a estos señores guardianes y comisarios sean servidos de desataros y dejaros ir en paz; que no faltarán otros que sirvan al rey en mejores ocasiones; porque me parece duro caso hacer esclavos a los que Dios y la naturaleza hizo libres. Cuanto  más, señores guardas-añadió Don Quijote-, que estos pobres no han cometido nada contra vosotros. Allá se lo haya cada uno con su pecado; Dios hay en el cielo, que no se descuida de castigar al malo ni de premiar al bueno, y no es bien que los hombres honrados sean verdugos de los otros hombres, no yéndoles nada en ello. Pido esto con esta mansedumbre y sosiego, porque tenga, si lo cumplís, algo que agradeceros; y cuando de grado no lo hagáis, esta lanza y esta espada, con el valor de mi brazo, harán que lo hagáis por fuerza.
-¡Donosa majadería!-respondió el Comisario-¡Bueno está el donaire con que ha salido a cabo de rato! ¡Los forzados del Rey quieren que les dejemos, como si tuviéramos autoridad para soltarlos, o él la tuviera para mandárnoslo! Váyase vuestra merced, señor, norabuena su camino adelante, y enderécese ese bacín que trae en la cabeza, y no ande buscando tres pies al gato.
-¡Vos sois el gato, y el ratón, y el bellaco!-respondió Don Quijote.
Y diciendo y haciendo, arremetió con él tan presto, que, sin que tuviese lugar de ponerse en defensa, dio con él en el suelo, malherido de una lanzada, y avínole bien; que éste era el de la escopeta. Las demás guardas quedaron atónitas y suspensas del no esperado acontecimiento; pero volviendo sobre sí, pusieron manos a sus espadas los de a caballo, y los de a pie a sus dardos, y arremetieron a Don Quijote, que con mucho sosiego los aguardaba, y sin duda lo pasara mal, si los galeotes, viendo la ocasión que se les ofrecía de alcanzar la libertad, no la procuraran, procurando romper la cadena donde venían ensartados. Fue la revuelta de manera, que las guardas, ya por acudir a los galeotes, que se desataban, ya por acometer a Don Quijote, que los acometía, no hicieron cosas que fuese de provecho. Ayudó Sancho, por su parte, a la soltura de Ginés de Pasamonte que fue el primero que saltó en la campaña libre y desembarazado, y arremetiendo al Comisario caído, le quitó la espada y la escopeta, con la cual, apuntando al uno y señalando al otro, sin disparalla jamás, no quedó guardaron en todo el campo, porque se fueron huyendo, así de la escopeta de Pasamonte como de las muchas pedradas que los ya sueltos galeotes les tiraban.
Entristeciese mucho Sancho de este suceso, porque se le representó que los que iban huyendo habían de dar noticia del caso a la Santa Hermandad, la cual, a campana herida, saldrían a buscar los delincuentes, y así se lo dijo a su amo, y le rogó que luego de allí se partiesen, y se emboscasen en la sierra, que esaba cerca.

Miguel de Cervantes
Don Quijote de la Mancha



Responde a las siguientes preguntas:

1. ¿Por qué libera Don Quijote a los galeotes? ¿Qué razones aduce para hacerlo?
2. ¿Cuál es la reacción de los que le escuchan: comisario, galeotes y Sancho?
3. ¿Qué crees que impulsa a Don Quijote a actuar así? ¿Qué postura piensas que tiene ante la vida?
4. Amparado en la locura de su personaje, Cervantes nos plantea un problema moral: ¿cuál es?
5. ¿Qué relación estableces entre el texto y los rasgos que definen el espíritu romántico?
6. Relaciona el fragmento con alguna de las obras más significativas del movimiento romántico.


Actividad 2:


Comentario de texto:

Puede  hacerse un breve comentario de texto, adecuado a cada nivel, siguiendo estas pautas u otras similares:

· Argumento del fragmento titulado Don Quijote de la Mancha y la libertad (pág. 6-7)
· Idea principal.
· Estructura del fragmento u obra.
· Descripción de los personajes.
· Ambiente donde se realiza la acción.
· Léxico empleado. Palabras nuevas (diccionario) o que duden de su significado.

Valoración personal:

	Lectura: DON QUIJOTE DE LA MANCHA

· ¿Corresponde el título al contenido? Justifica tu respuesta.
· Propón otro título.
· Descubrimientos personales:

a) ¿Cuáles te parecen los asuntos mejor tratados? : descripción de ambientes, de personajes, acciones…
b) Pensamientos, ideas desarrolladas en la obra…
c) Escribe un fragmento que tu selecciones del libro y que, a tu juicio, posea calidad (señala la página y ponle título).
d) Señala algunas palabras (5-10) que no conocieras y que hayas encontrado en este libro (apunta la página y da su significación).






· ¿Cómo juzgas este libro?: interesante, divertido, instructivo…

a) ¿Estás de acuerdo con la solución que ofrece a problemas importantes?
b) ¿Te ha ayudado a formar alguna opinión sobre algún tema o a revisar las que ya tenías?
c) ¿Cómo es el estilo de la obra? Características.
d) ¿Y las ideas? Simples, claras, embrolladas, demasiadas…
e) Califica la obra sobre 20.

Autor:

· Biografía breve.
· Tendencias generales en su obra.


Actividad 3:

Dirigido a alumnos/as de 1º y 2º de ESO.

Lee el siguiente texto y contesta:

	¿Quién creyera que la lengua tenida universalmente por la más hermosa de todas las vivas dos siglos ha, sea hoy una de las menos apreciadas? Tal es la prisa que se han dado a echarla a perder los españoles. El abuso de su flexibilidad, digámoslo así, la poca economía en figuras y frases de muchos autores del siglo pasado, y la esclavitud de los traductores del presente a sus originales, han despojado este idioma de sus naturales hermosuras, cuales eran laconismo, abundancia y energía. (…) Y siendo anteriores con un siglo y algo más los autores que han escrito en buen castellano, los españoles del día parecen haber hecho asunto formal de humillar el lenguaje de sus padres. Los traductores e imitadores de los extranjeros son los que más han lucido en esta empresa. Como no saben su propia lengua, porque no se sirven tomar el trabajo de estudiarla, cuando se hallan con alguna hermosura en algún original francés, italiano o inglés, amontonan galicismos, italianismos y anglicismos.

José Cadalso
Cartas marruecas (1789)




1. Di qué significan las siguientes palabras del texto. Para ello usa el diccionario:

· figuras
· originales
· laconismo
· galicismos
· italianismos
· anglicismos




2. Señala cuál es el tema del texto:

· La importancia de hablar varios idiomas.
· La falta de interés de los españoles por cuidar su lengua.
· Lo interesante que es viajar.

3. El texto se divide en tres partes:

· Tesis: los españoles han echado a perder su lengua.
· Los errores de los autores del pasado.
· Los errores de los autores actuales.

	Señala en el texto estas partes.

4. Señala en el texto de Cadalso los cuatro elementos claves de toda obra literaria:

· AUTOR
· CONTENIDO
· LENGUAJE
· LECTOR

5. Valoración personal:

· ¿Estás de acuerdo con el fragmento de Cadalso? ¿Cuál es tu opinión al respecto?


Actividad 4:

FICHA RAPIDA DE LECTURA


Principio del formulario
Título 

Autor 

Número de páginas del libro 

Fecha 

Final del formulario










Marca con un punto en la tabla junto a las expresiones que definan mejor tu opinión:

Principio del formulario
	No he disfrutado 
con la lectura
	1 
	2 
	3 
	4 
	5 
	He disfrutado 
con la lectura


Final del formulario
Principio del formulario
	El libro es 
aburrido
	1 
	2 
	3 
	4 
	5 
	El libro me ha 
emocionado


Final del formulario
Principio del formulario
	El libro no es 
emocionante
	1 
	2 
	3 
	4 
	5 
	He disfrutado 
con la lectura


Final del formulario
Principio del formulario
	El libro no se 
lee fácilmente
	1 
	2 
	3 
	4 
	5 
	Lo he leído casi 
sin darme cuenta


Final del formulario
Principio del formulario
	Los personajes 
no eran interesantes 
	1 
	2 
	3 
	4 
	5 
	Los personajes 
eran interesantes


Final del formulario
Principio del formulario
	El vocabulario 
era difícil
	1 
	2 
	3 
	4 
	5 
	El vocabulario 
era fácil


Final del formulario
Principio del formulario
	No lo 
recomiendo
	1 
	2 
	3 
	4 
	5 
	Lo 
recomendaría


Final del formulario
Principio del formulario

¿Cómo calificarías el libro entre 0 y 10?




Mi impresión general del libro. 

El libro es

Mi personaje favorito es 

porque 

No me ha gustado que 


porque 

La historia es 

Lo que más me ha gustado 




3. EDUCACIÓN LITERARIA

Este poema puede servir como recurso didáctico para explicar los recursos estilísticos.


	RECURSOS ESTILÍSTICOS



El lenguaje literario,
amén de comunicar,
forma artística al mensaje
intenta proporcionar.
Anáfora es repetir 
la palabra al comenzar
cada frase o cada verso,
que queramos relatar.
El recurso que consiste en 
repetir con intención,
los sonidos de un escrito,
se llama aliteración.
Los sonidos naturales,
que solemos imitar,
son las onomatopeyas
o lenguaje similar,
de personas, animales
y cosas que ruido dan,
es figura de dicción,
fonética emulará.
Epíteto es adjetivo,
que indica una cualidad
antepuesta al sustantivo;
la expresión fuerza tendrá.
La metáfora es un tropo,
consiste en relacionar
elemento imaginario,
omitiéndose el real.
Metáforas repetidas
se llamará alegoría
las parábolas lo son
y las contiene la Biblia.
El símil es una imagen
que consiste en comparar
el término imaginario
con el término real.
Sinécdoque se produce,
 cuando nombramos el todo
con el nombre de una parte
o al revés, que es otro modo.


La metonimia es un tropo,
consiste en la translación
del nombre de una cosa a otra,
porque guarda relación.
Hipérbole llamaremos
cuando la realidad,
en un poema o en prosa,
logramos exagerar.
Antítesis es constaste,
o bien contraposición
aparente del concepto,
del pensamiento o noción.
Apóstrofe es vehemencia,
dirigirse con ardor,
a personas u otros seres
que sirven de inspiración.
Si se expresa un pensamiento
por medio de un rodeo,
lo llamaremos perífrasis, circunloquio o escarceo.
La perífrasis que evita 
los términos malsonantes
se dice que es eufemismo
un modo de suavizante .
El hipérbaton consiste 
en el orden de alterar 
y no seguir la estructura
de índole gramatical.
En la elipsis omitimos
palabras fundamentales,
pues quedan sobreentendidas,
aunque sean importantes.
La personificación
o, también, prosopopeya,
cuando a animales o cosas
lo humano se proyecta.
A dos palabras contiguas
con otro significado
le diremos calambur
por haberlo utilizado.





Si le das dos acepciones
a una única palabra,
es dilogía o silepsis,
el lenguaje, también, manda.
Pleonasmo es insistir
con una palabra o varias



para dar fuerza expresiva,
aunque no sean necesarias.
Al proverbio o dicho agudo,
sabiduría popular,
que enseña y sirve de ejemplo
lo llamaremos refrán.





Actividad 1:

Lee los siguientes versos:


Ya el mal tiempo pasó y los pajarillos,		Calle del Betis Triana.
entre frescas monedas de oro puro			El corazón del estío
que tintinean dentro del oscuro			penetra el escalofrío
boscaje se retozan; van los grillos…			de la fuente charlatana.

			Juan Gil Albert				Manuel Machado


Caminito toledano,
¡Quién te tuviera ya andado!

						      Popular



Dirigido a alumnos/as de 1º y 2º de ESO.

1. Analiza métricamente los versos anteriores:

· Mide los versos, teniendo en cuenta las sinalefas y los finales en palabra aguda o esdrújula.
· Di si son versos de arte mayor o menor.
· Observa la distribución de la rima: ¿cómo es: asonante o consonante?
· ¿Qué tipo de estrofa es cada uno?
· Busca en los versos si hay recursos estilísticos y di cuáles son.




2. En la primera lectura de los versos, ¿has comprendido lo que los escritores quieren manifestar? ¿O te ha resultado un poco difícil entender de que trata cada uno de ellos?
3. El lenguaje utilizado en estas composiciones ¿es sencillo o complicado? ¿Y el vocabulario empleado?
4. ¿Cuál te ha gustado más? ¿Por qué?






Actividad 2:

Lee el siguiente poema:

La más bella niña
de nuestro lugar
hoy viuda y sola
y ayer por casar,
viendo que sus ojos
a la guerra van
a su madre dice
que escucha su mal.
Dejadme llorar,
orillas del mar.

			LUÍS DE GÓNGORA



1. Realiza el análisis métrico del poema. Para ello:

· Cuenta el número de sílabas cada verso: señala las sinalefas.

       Ten en cuenta que si un verso termina en palabra aguda, se cuenta una sílaba más; y si acaba en palabra esdrújula, se resta una sílaba.

· Señala si los versos son de arte mayor o de arte menor.
· Analiza el tipo de rima: asonante o consonante. Indica si hay versos sueltos.
· Fíjate con atención en los versos: ¿qué palabras son tónicas y cuáles átonas?


2. ¿De qué trata el poema? Ponle un título.

3. Recursos estilísticos:

· ¿Hay epítetos o adjetivos como recurso estilístico, elipsis… en este poema? ¿Con qué intención los ha utilizado Góngora?

· ¿Hay recursos estilísticos en este poema? Di cuáles y por qué crees que Góngora los ha utilizados.

4. A partir de la temática del poema de Góngora, intenta crear una composición poética, utilizando una métrica clásica o versos libres o sueltos.

5. Una vez hechas las composiciones, en clase el alumnado las leerá en voz alta y serán valoradas por el grupo de clase. Se elegirán los mejores poemas para exponerlos por las paredes del centro.
	


4. CONOCIMIENTO DE LA LENGUA

	A continuación se presenta un modelo de guía de lectura de un capítulo de la novela Más allá de las tres dunas, de Susana Fernández Gabaldón. Como se puede comprobar, se trabajan diversos aspectos relacionados con la lengua. Lógicamente, la pretensión de este modelo de análisis es ofrecer un ejemplo de las posibilidades de trabajo, aunque pueda interesar hacer una selección en función del alumnado y los objetivos finales de la lectura.

La tienda de antigüedades del Sr. Ibrahim Abbas

La ciudad se despertaba tranquila, y aunque hacía poco que había amanecido, la temperatura era ya muy elevada. Posiblemente sería uno de esos días duros y  agotadores, en los que el aire se carga de una humedad pegajosa y el calor se hace insoportable, y uno no sabe muy bien cómo refugiarse de un agobiante día de agosto, ni en qué soportal o recoveco encontrar alivio ante el castigo implacable del sol egipcio.
Justo enfrente del gran Museo Arqueológico de El Cairo, la tienda de antigüedades del Sr. Ibrahim Abbas abría sus puertas, como todos los días, a las siete en punto. Hassan, su único empleado y viejo amigo, barría el porque de la entrada y sacudía el felpudo de esparto golpeándolo con fuerza contra el zócalo de piedra.
Hassan tenía más de sesenta años y siempre vestía igual: turbante azul y una larga túnica blanca, limpia y bien planchada, que destacaba sobre la piel negra debida a su origen nubio.
Nubio y humilde, pues procedía del sur de Egipto, de una pequeña aldea muy pobre situada más allá de Assuan, hacia el Este, pegada a la orilla izquierda del Nilo y en donde todavía se conservaban antiguos templos y muchas ruinas de civilizaciones ya extinguidas.
El Sr. Ibrahim Abbas había heredado de su padre el negocio de compraventa de piezas de arte, y éste a su vez del suyo, por lo que la tienda de antigüedades se había convertido en toda una institución familiar, con más de ciento cincuenta años a sus espaldas, que había dado de comer a tres generaciones y que lo había llegado a convertirse en uno de los anticuarios más importante de toda la ciudad.
El local estaba ubicado en pleno corazón de la ciudad y cercano a él se encontraba el bullicioso mercado del Khan al Halili, el más famoso de todo El Cairo, siempre repleto de comerciantes, turistas y curiosos.
Su interior era grande y espacioso, aunque lo cierto es que estaba todo tan sobrecargado de objetos que y no había sitio para más trastos. Constaba de dos plantas, otra serie de dependencias anejas, y numerosos y estrechos pasillos llenos de repisas abigarradas de piezas originales o reproducciones más o menos acertadas.
Con sinceridad, no creo que el Sr. Ibrahim Abbas conociese a ciencia cierta de cuántos objetos disponía. De ahí que la ayuda que Hassan le prestaba era a todas luces imprescindible, puesto que conocía de memoria todas y cada una de las piezas y objetos que allí había.








También sabía a qué culturas pertenecían y la historia de cada una de ellas; ¡bueno!, no de todas, claro, pero sí de una gran mayoría. Sin embargo, Hassan jamás escribió o hizo anotaciones de los datos que conocía: todo estaba en su cabeza; lo único que había que hacer era preguntarle y enseguida se obtenía la información deseada, con el aliciente  incluso de comprobar que todos los datos eran correctos, hecho que Hassan corroboraba cada vez que un cliente bien documentado charlaba acerca de tal o cual detalle. Y siempre le apostillaban con un “está Vd. muy bien informado, ¿verdad?, a lo cual él respondía con una generosa sonrisa, sin que jamás llegase a revelar de dónde ni de quién había obtenido información.
A pesar de que su increíble memoria era una virtud que el Sr. Ibrahim Abbas envidiaba profundamente-siempre se preguntaba cómo era posible que supiese la vida y milagros de cada objeto-, Hassan apenas había consultado algunos libros, y sin embargo hablaba del mundo faraónico como si hubiera vivido entre reyes y sacerdotisas, y conocía el paso de las diferentes culturas: griega, romana, cristiana, árabe y otomana al igual que uno de sus propios nativos.
-Hassan, ¿dónde hemos colocado el viejo candelabro que compramos el año pasado al Sr. Yahhaf Ayman, ése de los ochos brazos que conservaba varias lamparillas de cristal?
-Está colgado al lado del incensiario copto, detrás de los iconos.
-Sí, ya recuerdo-respondió dubitativo rascándose la frente- ¿Te refieres al que está al fondo del piso de arriba?-preguntó sin mucha seguridad.
-¡No, no!-corrigió pacientemente Hassan-.Al lado de los iconos. Justo enfrente de usted-y señaló al fondo de la tienda, sosteniendo el escobón con su mano izquierda.
-¡Ah, sí! ¡Ya recuerdo!-exclamó con los ojos muy abiertos al igual que si se le hubiese encendido una bombilla en el cerebro-¡Por supuesto! ¡Mira que no me acuerdo de nada! Es la edad. Ya voy para viejo, ¿sabes?
-Claro, señor, comprendo-añadió Hassan, que no era mucho mayor que él.
Entretanto Hassan observaba como la calle estaba tranquila, pero despertaba también y se preparaba para una nueva jornada de trabajo.
El muecín llamaba a la oración desde el minarete de la mezquita mayor y su voz resonaba por todo el barrio fuerte y clara, mientras los comerciantes instalaban sus puestos de frutas y verduras, y extendían los canastos y cestas de mimbre sobre los mostradores de madera. El aire se perfumaba entonces de aromas fuertes y embriagadores a incienso, cilandro, pimienta, comino, curry, canela y demás especias que rapidamente la brisa arrastraba y entremezclaba como el más hábil de los perfumistas, fabricando nuevos aromas que esparcía por todos los rincones de la ciudad.
Poco a poco, las calles iban cobrando vida y la ruidosa plaza que quedaba justo delante de la tienda del Sr. Abbas se llenaba lentamente de viandantes, nativos y extranjeros.

***
“¡Tilín, tilín, tilín!, sonaron las campanitas de la puerta de entrada.
Al sonido del tintineo, Osiris, el gato del Sr. Abbas, abrió los ojos con desgana y miró al recién llegado. Le observó atentamente sin levantar la barbilla del cristal del mostrador y se quedó vigilándole durante un buen rato. Un hombre menudo de piel tostada y rostro enjuto y seco había entrado en la tienda. Miraba detenidamente todo cuanto veía, toqueteando todas las piezas que podía.





Su aspecto no era demasiado agradable. Llevaba una túnica sucia a rayas blancas y azules, y se cubría la cabeza con un gorrito de colorines tejido a mano. Calzaba una sandalias de cuero muy viejas, y sus pies estaban sucios y negros, con las uñas llenas de mugre al igual que las de las manos.
Hassan lo observó atentamente y desde el descansillo de la escalera se dirigió a él con tono seco y desconfiado.
-¿Qué desea?-le preguntó con voz firme.
-¡Qué Alá le proteja!-respondió el hombre, soltando tan de golpe una copa de cristal tallado que casi la hace caer al suelo-. Bien, bien, ¿es usted el dueño de este local?-preguntó entonces, recogiendo sus manos dentro de las anchas mangas de su túnica.
-El dueño está ocupado en estos momentos. Puedo atenderle yo mismo-respondió Hassan.
-Yo…yo…yo deseo hablar con el propietario-respondió. No se ofenda usted. Tengo algunas cosas que puede interesarle. Ya me entiende.
-Espere un momento por favor.
Hassan se dirigió al despacho del Sr. Abbas. Abrió la puerta y luego la cerró echando la cortina al cristal.
-Señor Abbas, ahí fuera hay alguien que quiere hablar personalmente con usted. Creo que viene a vendernos algo. Pero tiene pinta de ser comerciante de piezas robadas.
-Estos tipos siempre nos traen problemas. ¿Qué hacemos Hassan?
-Bien. Yo vería qué es lo que nos quiere vender. No creo que se trate más que de un aficionado, un mercader esporádico.
-Llámale entonces y cierra la puerta de la entrada. Nos reuniremos en mi despacho.
-Bien, señor.
Hassan abandonó el despacho y se dirigió al hombre, mientras echaba el pestillo a la puerta y le daba la vuelta al letrero de “ABIERTO”,
-El señor Abbas le recibirá ahora mismo. Pase detrás del mostrador y entre. Por cierto ¿cuál es su nombre, por favor?
-¿Mi nombre? Bueno, eso…eso da igual. Él…él seguro que no me conoce. De cualquier forma, me llamo Ahmed; sí, Ahmed Bakri-respondió misteriosamente el hombre, dudando incluso de su propio nombre.
El hombre se encaminó hacia el mostrador y, al llegar a él, Osiris arqueó el lomo y le bufó, siguiéndole después con la mirada.
-¡je,je!-rió sin ganas -¡Qué animalito tan simpático!
-Osiris siempre es así-dijo Hassan, acariciándole la cabeza-. Pase Señor… ¿Bakri?
-Sí, Bakri-asintió el hombre, quitándose el gorro de colores y estrujándolo con las manos.
Hassan le abrió la puerta y le presentó al Sr. Abbas.
-Dígame qué desea-preguntó el dueño, mirándole fijamente a los ojos.
-Pues bien. Mire…yo traigo algo que tal vez pueda gustarle. Me dijeron que usted estaría interesado en adquirir “determinado tipo de mercancías”. Ya me entiende.
-¿Y quién le ha hablado de mí?
-Bueno…dentro de este negocio, todo el mundo sabe que su local es uno de los más importantes de El Cairo. No me ha sido difícil encontrarlo.
-¿Y qué es lo que quiere?






El hombre  permaneció indeciso unos instantes mirando a Hassan, que también se encontraba allí, de pie y con los brazos cruzados en un rincón de la habitación. Después, tras un indescifrable balbuceo de palabras añadió:
-¡Perdone, señor Abbas! ¿Es necesario que su ayudante esté presente en la conversación?
-Me hago cargo, pero él es de toda mi confianza y no realizo gestiones sin su consejo. Si le molesta su presencia, podemos dar esta visita por terminada.
-Lo siento. No era mi intención de ofenderle…Usted comprenda. Son asuntos complicados y no siempre es conveniente que todo el mundo esté presente en este tipo de transacciones, ¿me entiende? Y bien; si no ven inconveniente alguno, desearía mostrarles algo muy especial-y el hombre introdujo la  mano dentro de la túnica y empezó a extraer bultos llenos de arena por todas partes, envueltos en trapos viejos y papel de periódico, que iba depositando encima de la mesa. Luego se sacudió la túnica y le dejó el suelo todo sucio.
-No he traído todo lo que tengo. Esto es tan sólo una muestra. Pero conozco muchos sitios donde se pueden encontrar muchos más objetos parecidos.
El hombre comenzó a desenvolver los paquetes. De cada bulto salían piezas maravillosas, lámparas egipcias, copas de cristal tallado, un soporte en plata de un candelabro romano…y todo en un estado de conservación impecable. Pocas veces llegaban a sus manos piezas tan bien conservadas y exquisitas, de modo que Hassan y el Sr. Abbas se intercambiaron una serie de miradas correspondientes a un código secreto que solían emplear en estos casos; los guiños querían decir que la mercancía era muy buena, pero que no convenía demostrar el entusiasmo que se merecía ya que les obligaría a tener que subir la oferta de compra.
-Sí, sí. No parecen malas-dijo Hassan fingiendo una cierta indiferencia-¿No serán robadas, verdad? No traficamos con material robado y le aviso de entrada que éste es un negocio respetable-increpó entonces mirándole profundamente a los ojos.
-¡No, no! ¡Le juro por lo más sagrado que no son robadas!-respondió el hombre echándose hacia atrás con la mano derecha pegada al corazón.
-¿Puedo preguntarle entonces dónde las ha encontrado o de quién las ha obtenido?-pregunto el Sr. Abbas, girando despacio una de las piezas mientras la examinaba detalladamente a la luz de una lámpara con una gran lupa.
-Ustedes me disculparán, pero no…no… puedo decírselo. Aunque les prometo que no son robadas. Hay muchas de estas cosas perdidas por el desierto entre restos de muros y casas antiguas.
-Entonces, quiere decir usted que las ha encontrado en el desierto, en alguna ciudad abandonada.
-Sí, podría decirse así… ¿Les interesa entonces la mercancía?-añadió con voz pícara de mal comerciante.
-Podría interesarnos…sí-murmuró el Sr. Abbas sacando los labios hacia afuera y apretando fuertemente las comisuras-. ¿Tú qué opinas, Hassan? ¿Nos quedamos con ellas o ya tenemos parecidas?-preguntó entonces a Hassan, comenzando así su estrategia de regateo.
-La mercancía no es mala. Sí. Tal vez sí-añadió Hassan, dando vueltas a la maravillosa lámpara egipcia.
-Bien, pues trato hecho: ocho libras por todas creo que es un precio razonable-argumentó el Sr. Abbas., iniciando el regateo con un precio irrisorio.
-¡Ah, no! Estas piezas valen mucho más, ¡qué lo sé yo!-protestó el hombre, poco conforme con la oferta-.Dieciséis libras y no se hable más.




-Sr. Bakri, no valen ni la mitad del precio que le he ofrecido, pero por ser usted se las dejo en doce libras.
-¡Doce! ¡No puedo aceptar un precio tan bajo!
-Doce. Ni una libra más. ¡Es más de lo que le puedo ofrecer!-respondió el Sr. Abbas, intentando cerrar el trato.
-No se hable más-aceptó finalmente el hombre-. Doce. ¡Aunque sabe usted muy bien que sale ganando!
-¡Es usted todo un comerciante señor… ¿Bakri?!-concluyó el Sr. Abbas.
-Sí. Señor Barrí. Bueno, déme mi dinero. Se me hace tarde y no debo quedarme aquí mucho más tiempo.
-¿Teme usted que le vean salir de la tienda?- preguntó Hassan.
-No…Sí…Bueno; no es conveniente cuando se hacen negocios de este tipo. Ya sabe… Luego comentan, preguntas…
-Entiendo-asintió Hassan.
El hombre cogió sus doce libras, las guardó rápidamente debajo de la túnica y salió del despacho.
-Bien. Ha sido un placer. ¡Qué Alá les proteja!
-¿Volveremos a verle, señor Bakrin?-preguntó cautelosamente Hassan.
-¡Seguro! Traeré más piezas dentro de unos días-contestó animado por el éxito de la operación.
Y diciendo esto, se ajustó el pequeño gorro sobre la cabeza dejando fuera algunos rabillos de pelo grasiento. Luego abrió la puerta sigilosamente, ojeó a un lado y al otro de la calle, antes de abandonar el local, y cuando hubo comprobado que nadie pudiera reconocerlo, salió rápidamente y desapareció entre el bullicio del mercado.
-¡Qué tipo tan extraño!-exclamó Hassan.
-Estos aficionados son todos iguales. Sin embargo, sabes muy bien que lo que acabamos de comprar es un auténtico tesoro. Hace mucho tiempo que no veía piezas tan extraordinarias.
-¿De dónde las habrá sacado?-se preguntaba Hassan.
-¡Y qué más da! Las habrá encontrado por ahí. Estos infelices venden cualquier cosa para comer. Con lo que se ha ganado hoy tiene para vivir un par de meses.
-Pero estas piezas son únicas. Es difícil encontrar cosas semejantes, a no ser que procedan de alguna ciudad desconocida.
-¡Deben de quedar cientos de ellas por el desierto! Lo arriesgado es aventurarse a buscarlas. Si este hombre ha encontrado una de ellas, ten por seguro que jamás dirá nada a nadie. Sería como matar la gallina de los huevos de oro. ¡Anda, recógelas y busca un lugar donde colocarlas!
-Que vienen del desierto no cabe lugar a dudas. ¡Mira cómo me ha dejado la mesa!- y el Sr. Abbas sacudió las facturas llenas de arena y recogió los paños mugrientos y los papeles, tirando todo a la papelera.
Hassan cogió una bandeja y depositó sobre ella las piezas retirándoselas de la mesa. Luego, subió al primer piso y despejó una pequeña mesa depositando allí los objetos. Osiris le había seguido con el rabo muy tieso y espigado, y esperó a que tomase asiento para acomodarse él a su vez. Hassan arrimó su viejo butacón y se dispuso a hacer un rápido inventario del lote adquirido. 
-¿Dónde demonios las habrá encontrado?-pensó entonces en voz alta tratando de catalogar las piezas-. Veamos, la más antigua de todas parece la lámpara. Sí, sí, puede tener casi mil quinientos años, y este dibujo aquí…es curioso…sí tal vez pertenezca al reinado de Thutmes III o a lo mejor al de Amenophis II, pero lo cierto es que no estoy seguro. Podría ser incluso algo más reciente. ¡Vamos a ver qué es lo que averiguamos esta noche!



Hassan introdujo el dedo en el interior de la lámpara y rascó el fondo con la uña. Increíblemente aún conservaba restos de hollín y aceite resecos.
-Prosigamos. Este gato es precioso-y cogió la siguiente pieza, examinándola con detalle-. ¡Increíble! La madera apenas si está cuarteada. Es una excelente talla y podría pertenecer también a la misma época que la lamparilla.
Luego arrinconó la talla del gato y tomó otra pieza, tal vez la más hermosa y delicada de todas. 
Era la estatuilla en mármol blanco de una arpista egipcia. La joven tañía las cuerdas con las puntas de sus dedos, y vestía una túnica finísima y transparente, que dejaba sus senos desnudos y el pecho cubierto con un collar de cuentas y perlas.
A continuación, examinó un espejo ovalado de cobre, de un color rojizo dorado intenso. El mango representaba la figura de la diosa Hathor, la diosa sagrada que portaba una gran cornamenta de vaca sobre su cabeza. Con los brazos abiertos soportaba encima de ella el disco de cobre pulido que hacía las veces de espejo. Hassan tomó una bayeta y limpió el espejo de arena y suciedad. Luego se miró en él, y la figura de su cara quedó algo distorsionada al girar el disco de un lado a otro. Luego, lo depositó junto a las otras piezas.
No había por el momento más objetos de época tan antigua. Pensó que aquellas cuatro piezas podrían proceder de un mismo lugar y estaba claro que habían pertenecido a una mujer. Tal vez a una princesa o a una noble. Bakri podía haberlas hallado en alguna tumba. De cualquier forma, era ya difícil encontrar alguna mercancía tan buena que no procediese de algún lugar desconocido, y sin duda Bakrín había encontrado ese sitio.
Aquella tarde comenzó a levantarse un viento fuerte y fresco. Poco a poco el cielo se fue cubriendo de grandes nubes grisáceas. Se estaba formando una tormenta.
-Hassan, son las siete. ¿Cierras tú la tienda?-preguntó el dueño, mientras hacía girar el manojo de llaves en la cerradura de la puerta del despacho, golpeándolo contra el embellecedor de cobre.
-Sí, Señor Abbas.
-¿Cómo ha ido es? ¿Qué has averiguado del nuevo lote?
- Me parece que me dará más trabajo del que me pensaba. Me quedaré un rato más antes de marcharme.
-¡Buff!-resopló el Sr. Abbas con pesadez. En ese caso nos vemos mañana. ¡Ah! Y no te olvides de enrollar el toldo.
-No tema. Ahora me encargo.
El Sr. Abbas abandonó la tienda y luego giró a la derecha para perderse a continuación entre callejuelas hasta internarse en el barrio antiguo. En el mercado se recogían ya los puestos. Las primeras gotas comenzaron a mojar el suelo, y un viento fresco y húmedo recorrió las calles y plazas, sacudiendo los toldos que aún permanecían extendidos, y aliviando así el aire sofocante que había castigado durante todo el día.













Actividad 1:

Explica el significado de las siguientes expresiones del texto:

1. Conocer a ciencia cierta
____________________________________________________________________________________________________________________________________

2. A sus espaldas
____________________________________________________________________________________________________________________________________
3. A todas luces
__________________________________________________________________________________________________________________________________

4. La vida y milagros
____________________________________________________________________________________________________________________________________

5. Me hago cargo
____________________________________________________________________________________________________________________________________

6. Matar la gallina de los huevos de oro.
____________________________________________________________________________________________________________________________________


7. ¿Por qué va entre comillas la expresión “determinado tipo de mercancía”?
____________________________________________________________________________________________________________________________________


Actividad 2:

Trabaja con el vocabulario

Busca en el diccionario las palabras siguientes en la acepción que tomen en el texto.
	
· zócalo:
· soportal:
· aliciente:
· apostillar:










Actividad 3:

Redacta en 1ª persona: vuelve a escribir este fragmento como si tú fueras Hassan:

“Pocas veces llegaban a sus manos piezas tan bien conservadas y exquisitas, de modo que Hassan y el Sr. Abbas se intercambiaron una serie de miradas correspondientes a un código secreto que solían emplear en estos casos; los guiños querían decir que la mercancía era muy buena, pero que no convenía demostrar el entusiasmo que se merecía ya que les obligaría a tener que subir la oferta de compra.
-Sí, sí. No parecen malas-dijo Hassan fingiendo una cierta indiferencia-¿No serán robadas, verdad? No traficamos con material robado y le aviso de entrada que éste es un negocio respetable-increpó entonces mirándole profundamente a los ojos.”.

Actividad 4:

En el texto aparecen numerosas descripciones. A continuación te proponemos tres actividades:

a) Escribe las frases o palabras que describen físicamente a Hassan y a Barrí
b) A partir de la siguiente lista de adjetivos, escoge tres que definan cómo son Hassan y Barrí. A continuación copia un fragmento del texto que lo ejemplifique:

culto, ignorante, confiado, desconfiado, humilde, soberbio, ordenado, desordenado, pulcro, descuidado, serio, alegre, activo, pasivo, amable, grosero.

HASSAN

	
Adjetivo
	
Fragmento o frase

	
	

	
	

	
	



BAKRI

	
Adjetivo
	
Fragmento o frase

	
	

	
	

	
	



c) Redacta en dos o tres líneas cómo es y cómo se comprota el Sr. Abbas.






Actividad 5:

Analiza morfológicamente las palabras en negrita:

El muecín llamaba a la oración (1) desde el minarete de la mezquita (2) mayor (3) y su voz resonaba por (4)  todo (5) el barrio fuerte (6) y clara (7), mientras los comerciantes instalaban sus (8) puestos de frutas (9) y verduras, extendían los canastos y cestas de mimbre sobre (10) los mostradores de madera (11). El aire se perfumaba entonces de aromas fuertes y embriagadores a incienso (12), cilantro (…).


Actividad 6:

Busca en el texto tres sustantivos que cumplan los requisitos que se proponen:

	
Agudas con acento

	

	
Agudas sin acento

	

	
Llanas con acento

	

	
Llanas sin acento

	

	
Esdrújulas

	
























5. ACTIVIDAD INTERDISCIPLINAR

Estas actividades se trabajarán con la colaboración del departamento de música.
Está dirigida a alumnos de la ESO.

Desarrollo de las actividades: se trata de dar un paseo por la literatura castellana, concretamente en esta actividad se trabajará el movimiento romántico, a través de la lectura y escenificación de una serie de poemas. Todo ello con la ayuda del profesorado de música.


EL ROMANTICISMO 
(Siglo XIX)

En el siglo diecinueve,
se rindió culto al amor,
sepulcros, ruinas, paisajes
tienen gran predilección.

Libertad para el artista,
libertad en la expresión,
lo exótico y medieval
tienen rehabilitación.

Y rindieron los autores
culto a la imaginación,
expresando, todos ellos,
sentimientos y pasión.

Se mezclan temas y formas,
el movimiento influyó;
su riqueza en el lenguaje,
colorido en la expresión.

Zorrilla y “Don Juan Tenorio”
Espronceda y “La Canción (del pirata)
son autores y son obras
que causan admiración.

Duque de Rivas, “Don Álvaro
o la fuerza del sino”
es un drama del destino
que causa gran impresión.















Bécquer escribe “Leyendas”
también, sus “Rimas de amor”,
y es el lirismo más puro
romanticismo español.

Son los “Cantares gallegos”
lo que Castro escribió,
sentimientos y recuerdos
le producen obsesión

y ha dejado en castellano
muestra de su colección
“A las orillas del Sar”
la emigración le afloró.


























1. Leer el poema con ritmo y musicalidad.
2. Memorizar una estrofa cada dos alumnos.
3. Recitar, entre todos, las estrofas una vez aprendidas.
4. Coordinación con el profesorado que imparte clase con este curso.
5. Hacer dos grupos de clase: un grupo recitará y escenificará el poema o los poemas trabajados en clase y, el otro tocará los instrumentos creando la música de fondo.
6. Una vez ensayada y subsanados los errores, grabar la actuación.

En esta actividad se explicará al alumnado el movimiento realista utilizando el poema como instrumento didáctico.

EL REALISMO
(Siglo XIX)


En el siglo diecinueve
en la segunda mitad,
movimiento literario
se empezó a desarrollar.

Costumbrismo, realismo
y naturalismo, además,
a lugares y personas
se dedican a observar.

Es novela realista
de manera general,
que reproduce la vida,
es decir, la actualidad.

Pedro Antonio de Alarcón
describe la realidad,
en “Sombrero de tres picos”
cuenta la vida social.

A la madre naturaleza
escribió Pardo Bazán
y las aldeas gallegas
son su tema principal.

Benito Pérez Galdós
ambientes va a novelar
y es “Fortunata y Jacinta”
su novela a destacar.

Es un escritor canario,
en Madrid se va a afincar,
y nos refleja en sus obras
toda la cuestión social.



Con trabajo y comprensión
se logrará progresar,
para que todos podamos
la sociedad transformar.

El autor de “La Regenta”
que en Oviedo va a ambientar
es Clarín, Leopoldo Alas,
conoce bien el lugar.

Máximo representante,
naturalismo español,
es Vicente Blasco Ibáñez
observa bien su región;

escribe “Arroz y Tartana”,
presenta con precisión
los ambientes y costumbres
de Valencia, su región.










En esta actividad colabora el profesorado que imparte música al grupo de alumnos.

Pasos a seguir:

1. Lectura pausada, con ritmo, de las estrofas.
2. Hacer una breve explicación de la estrofa o estrofas.
3. Memorizar, al menos, una estrofa.
4. Recitar el poema.
5. Dividir la clase en dos grupos. Un grupo trabajará en la memorización del poema para su recitación, y el otro ensayará con los instrumentos de música la melodía que se tocará de fondo.
6. Puesta en común: recitar las estrofas una vez aprendidas con la música de fondo.
7. Hacer la grabación.
8. Invitar a otros cursos a clase para la escucha del poema.
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